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Resumen : La idea del ñdesiertoò en estrecho vínculo con los ambientes áridos que 
caracterizan buena parte del área andina en el Noroeste argentino, se encuentra pro-
fundamente arraigada a tradiciones de pensamiento que, desde los orígenes del Es-
tado Nacional, aparecen como rasgo colonizador en los discursos justificadores 
acerca de la incorporación de territorios para fines productivos. Las ideas de escasez 
y vacío como elementos constitutivos de estos discursos resultan muy efectivas a la 
hora de invisibilizar a las comunidades indígenas, que en muchos casos habitan es-
tos lugares, y desconocer, su modo de vida y su composición de mundo. Con la etno-
grafía visual como método, este ensayo busca mostrar el marco de abundancia en 
que se compone y desenvuelve la vida en estos lugares, haciendo pie en un ejemplo 
etnográfico concreto: el de los pastores de los valles Calchaquíes (Salta, Argentina), 
que habitan un mundo complejo repleto de seres y de situaciones de gran intensidad.  

Palabras clave : desiertos, etnografía visual; Valles Calchaquíes; Noroeste Argen-
tino      
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Visões do Deserto na perspectiva dos 
pastores dos Vales Calchaquís :  

um ensaio de Etnografia Visual sobre a abundância de  
cenários de vida no Noroeste Argentino  

 
 

Resumo : A ideia de ñdesertoò, intimamente ligada aos ambientes §ridos que carac-
terizam grande parte da zona andina do noroeste argentino, está profundamente en-
raizada em tradições de pensamento que, desde as origens do Estado nacional, apa-
recem como um traço colonizador nos discursos que justificam a incorporação de 
territórios para fins produtivos. A ideia de escassez e de vazio como elementos cons-
titutivos destes discursos são muito eficazes para tornar invisíveis as comunidades 
indígenas que em muitos casos habitam estes lugares, e desconhecer o seu modo de 
vida e a sua composição do mundo. Utilizando a etnografia visual como método, este 
ensaio procura mostrar o quadro de abundância em que se compõe e se desenvolve 
a vida nestes lugares, utilizando um exemplo etnográfico específico: o dos pastores 
dos vales Calchaquís (Salta, Argentina), que habitam um mundo complexo cheio de 
seres e situações de grande intensidade. 

Palavras -chave : Desertos; Etnografia visual; Vales Calchaquís; Noroeste da Ar-
gentina.   

 

Visions of the Desert in the perspective of 
the shepherds of the Calchaquí Valleys : 

a Visual Ethnography essay on the abundance of life  
stages in Northwest Argentina  

 
 

Abstract : The idea of the ódesertô, which is closely linked to the arid environments 
that characterize a large part of the Andean area in North -western Argentina, is 
deeply rooted in traditions of thought which, since the origins of the Argentinian 
State, have appeared as a colonizing feature in the discourses justifying the incorpo-
ration of territories for productive purposes. The idea of scarcity and emptiness as 
constitutive elements of these discourses are very effective in rendering invisible the 
indigenous communities that , in many cases, inhabit these places ignoring , as well, 
their way of life and the composition of the ir  world. Using visual ethnography as a 
method, this essay seeks to show the framework of abundance in which life in these 
places is composed and develops, on the bases of an ethnographic example: the 
shepherds of the Calchaquí valleys (Salta, Argentina), who inhabit a complex world 
full of beings and situations of great intensity.  

Keywords : Deserts; Visual ethnography; Calchaquí Valleys; North-western Argen-
tina.    
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Dos desiertos  
 

ún hoy, después de siglos largos de proceso colonial, la disputa por el te-
rritorio aparece como el problema más relevante para las comunidades in-
dígenas organizadas del Noroeste argentino. La necesidad de volver a ela-

borar una y otra vez los argumentos y blandir las razones del derecho histórico 
sobre sus tierras, se hace agotadora frente al avance de empresarios (mayormente 
de la industria vitivinícola) , muchas veces de origen extranjero, que llegan a ins-
talar sus emprendimientos en los intersticios del ñdesiertoò. El Estado ofrece las 
condiciones para estas apropiaciones, no acude para ello a recursos novedosos, 
sino que emprende estrategias como la simple aparición de títulos de propiedad, 
sesiones de tierras que se han agenciado a sangre y fuego, sobre la idea siempre 
justificadora de conquistar desierto para la Nación, rescatándolo de la barbarie 
para incorporarlo definitivamente al proyecto civilizatorio  (sensu SARMIENTO, 
1845).  

Si bien la historia ha revisado (al menos en parte) la gloria de nuestros pro-
ceres de la masacre, el concepto de desierto sigue intacto cuando se trata de en-
tregar tierras a un extranjero para que establezca su finca de vinos de altura para 
exportación. La existencia de comunidades indígenas se resuelve con policía, 
como procediendo a podar los brotes de este ñespacio naturalò, la presencia de-
sértica del indígena se manifiesta ante la mirada moderna casi como una emana-
ción local de este paisaje virgen que espera a ser apropiado. El discurso del de-
sierto (POVINELLI , 2024), de profunda raigambre en los procesos coloniales, es 
el justificador por excelencia del avance moderno sobre los territorios. Su incor-
poración como espacios productivos se construye en torno a la idea de escasez 
(como concepto antagónico de la abundancia). Sus imágenes vinculadas al vacío 
se acoplan muy bien a los ambientes áridos, y son muy eficientes a la hora de 
invisibilizar las comunidades indígenas que en muchos casos habitan esos terri-
torios.      

Por su parte, la mirada de estas comunidades es bien diferente: los entornos 
habitados distan mucho de esta imagen desértica, se trata más bien de lugares 
vastos, poblados de seres que, desde sus formas diferentes de existencia, se en-
traman en los enredos de una socialidad ampliada. Los abuelos, los animales, los 
cerros y otras formas diversas de persona desenvuelven su intencionalidad hacia 
un mundo despierto. La enorme complejidad de los espacios en los cuales la vida 
se encamina no es la de un mosaico de objetos solapados, intrincados en una frac-
talidad que se nos presenta inabordable, sino más bien la complejidad de un en-
torno abierto y vivo en su constante fluctuación, a veces accidental y contingente, 
generalmente lleno de sentido, al cual es necesario atender y conocer para poner 
en marcha el paso siguiente. Cada gesto hacia el mundo tiene una intención, y los 
seres de este mundo siempre responden. Es entre estos destellos de la abundancia 
que la vida se despliega en los Andes. En el Valle Calchaquí Norte (en adelante 
VCN), estos mundos abundantes se están haciendo más pequeños y pobres con-
forme avanza la modernización. Desde esta perspectiva, el desierto es aquel que 
avanza detrás de los alambrados, donde los seres son forzados dentro de la piel 

A 
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amordazada de los objetos, y acaban por congelarse dentro del cuerpo definitivo 
de las cosas inertes. Los ojos indígenas que mira n ese paisaje se apagan de espacio 
vacío, escasez en el lugar de la abundancia, el desierto gana terreno y se avecina 
el fin del mundo  (TSING, 2015).  

 

Transformación de los Escenarios para la vida cotidiana  
 
Con respecto a este último  uso del término  ñdesiertoò, vale aclarar que no 

proviene de una conceptualización local. Responde más bien a un uso epistemo-
lógico para la definición antropológica de lo que podría llamarse un ñpaisaje de 
escasezò. En este sentido, no se alude a una escasez en términos de recursos (que 
podría ajustarse más al término moderno), sino a una pobreza ontológica, escasa 
de seres y de los complejos entramados en los que se debaten, escasa de sentidos 
en aquellos lugares en los cuales la vida cotidiana ya no puede encaminarse. Tal 
perspectiva se inserta en este ensayo dentro de lo que podr²amos llamar ñrealismo 
pragm§ticoò (FEYERABEND, 1995). Su incorporación en el marco de un armado 
epistemológico para la antropología (etnografía y arqueología), viene siendo fun-
damentada en trabajos previos (JÄKEL, 2023) y que será brevemente mencio-
nada en el siguiente párrafo. Desde este recurso es que me atrevo a hablar de es-
cenarios abundantes para referirme a los lugares donde se desenvuelve la vida 
Andina, con cierta confianza en estar ofreciendo un concepto riguroso a este ejer-
cicio ensayístico.   

La abundancia es uno de los conceptos clave en el pensamiento de Feyera-
bend, así como la inconmensurabilidad. Dos ideas que la antropología de hoy ha 
adoptado como profundamente útiles para aventurarse en otras composiciones 
de mundo, y en otras formas de pensamiento y acción hacia esos mundos. Para 
Feyerabend todas las teorías acerca del mundo son igualmente válidas, y ser ca-
paz de desenvolverse habilidosamente entre ellas, aun a través de los límites de 
su mutua inconmensurabilidad, es la verdadera destreza del epistemólogo libre, 
capaz de encontrar sentidos en contextos de abundancia más allá de la demarca-
ción paradigmática. Para este autor, la realidad es un ser: todo aquello que hace 
sentido para alguien. La abundancia de fenómenos y percepciones es siempre ma-
yor que lo que podemos conocer. Ante aquella condición de abordabilidad del 
mundo circundante, uno solo conoce lo que puede abordar, así es como la reali-
dad se cierne como un ser lleno de sentido que baila entre el mundo y la persona, 
resolviendo situaciones para la vida. Un escenario es, en estos términos, un ar-
mado provisorio de realidad que ofrece sentido para hacer abordable una situa-
ción para la vida, no en términos simbólicos o discursivos, sino ontológicos y me-
tafísicos: esta realidad es, para Feyerabend, la única realidad posible, y no es una 
prerrogativa del lenguaje. Aun así, cabe mencionar que la conceptualización 
(sensu VIVEIROS DE CASTRO, 2004 ) acerca de los escenarios constituye una de 
sus dimensiones fundamentales, ya que permite abordar su composición ontoló-
gica de forma anclada en la terminología local. El ejemplo más claro en las pági-
nas subsiguientes es la demarcaci·n entre ñcampoò y ñcerroò, previamente refe-
rida en la tradición de estudios sobre pastoralismo andino (RABEY, 1989; TO-
MASI, 2013). Estos escenarios y sus distinciones han sido identificados a partir 
del trabajo de campo y aparecen en este artículo , estructurando descripciones 
acerca del entorno local. Este trabajo se propone el desarrollo de un ensayo etno-
gráfico visual para describir los escenarios de la vida cotidiana en distintas loca-
lidades del Valle Calchaquí Norte (Salta, Argentina), aprovechando la comple-
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mentariedad entre el texto y la imagen, para componer un ejercicio descrip-
tivo/creativo ( sensu HOLBRAAD, 2014), donde el desierto queda puesto en pers-
pectiva, ante la intensa abundancia de los entornos habitados. El agua, y los vai-
venes entre su abundancia y la escasez como aspecto definitorio de la aridez del 
ambiente, será el principal elemento ordenador del desarrollo de este ensayo, 
junto con sus variaciones en términos de los escenarios del ñcerroò y el ñcampoò 
como elemento conceptual local y abordable desde una estrategia basada en un 
principio de complementariedad, como será desarrollado más abajo.          

Vale aclarar que, al acudir terminología acuñada por diversos autores, que 
irán apareciendo en las páginas subsiguientes, no se pretende retomar la línea 
argumental elaborada por ellos más que en lo que supone el armado de ideas im-
plicado en el sentido del término aquí referido con un espíritu instrumental. Di-
cho de otro modo, al hacer referencia, por ejemplo, a POVINELLI (2024) como 
soporte del t®rmino ñdiscurso del desiertoò, no pretendo situarme en la propuesta 
teórica de la autora, ni mucho menos referir al marco del pragmatismo americano 
del que parte. En cambio, busco aprovechar la precisión invertida en la compleja 
definición que elabora la autora al describir los devenires de estos discursos y sus 
imágenes en las mentalidades contemporáneas. Lo mismo se aplica a Anna 
TSING (2015) y el t®rmino ñfin del mundoò y damas categor²as anal²ticas utiliza-
das, dejando el tal vez fructífero ejercicio de la discusión para futuras instancias, 
salvo por algunos breves comentarios en el final del texto.   

 

Área de estudio y metodología     
 

La región andina del valle Calchaquí norte  
 
El área de estudio se encuentra circunscripta al  Departamento de Cachi seg-

mento Norte de los Valles Calchaquíes en la Provincia de Salta, en la región an-
dina del Noroeste Argentino (figura 1). Estos valles siguen una franja a lo largo 
del río Calchaquí, con orientación Norte-Sur, al este de las Sierras Subandinas. 

 

Figura 1  ï Área de estudio: Valle Calchaquí Norte, Salta, Argentina y Sectores en los cuales se llevó a cabo el registro de 
imágenes 
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En la provincia de Salta abarcan unos 200 km (ZELARAYÁN y FERNÁNDEZ, 

2015) atravesando los Departamentos de La Poma, Cachi, Molinos, San Carlos y 
Cafayate, cuya población mayoritariamente rural se dedica a la agricultura y ga-
nadería. El valle es más estrecho en el norte, donde nace el río Calchaquí a más 
de 5.000 m.s.n.m., y se ensancha hacia el sur, en Cafayate. La topografía monta-
ñosa y las depresiones intermontanas permiten un uso agrícola muy acotado (SA-
LUSSO, 2005) El clima, propio de los valles de altura de los Andes, es semiárido 
y templado, y con una marcada estacionalidad. Las lluvias alcanzan unos 140 mm 
anuales y se concentran en los meses de verano (PAOLI et al., 2002). Los suelos 
de textura arenosa a limosa, con buen drenaje, presentan abundantes gravas, gui-
jarros, y sales en algunas áreas con bajo contenido de materia orgánica. Son muy 
susceptibles a la erosión eólica, lo que reduce su productividad (ZELARAYÁN y 
FERNÁNDEZ, 2015). La cobertura del suelo se caracteriza mayormente por la 
presencia de vegetación xerófila, y grandes extensiones de suelo desnudo. La ari-
dez es mayor hacia el Norte conforme aumenta la altitud constituyendo el seg-
mento Norte del Valle Calchaquí, un espacio de transición ambiental hacia la 
Puna. Desde las últimas  décadas, el cambio climático ha ido acentuado drástica-
mente la aridez en esta región.  

La ocupación prehispánica del área comienza en períodos tempranos, con mi-
lenios de desarrollo productivo y social, culminando con la presencia Inca (TA-
RRAGÓ, 2003). A la llegada de los españoles, los Valles Calchaquíes eran una 
región multiétnica con agricultura irrigada y pastoreo de camélidos  (MATA DE 
LÓPEZ, 2005; RODRÍGUEZ, 2008). Tras más de cien años de resistencia indí-
gena, hacia fines del siglo XVII se establecieron las Mercedes de tierras y la En-
comienda de indígenas para explotar la mano de obra local, proceso determinante 
en el origen de las haciendas como unidades productivas y organizativas dedica-
das a la producción agrícola y ganadera, especialmente vid, trigo y ganado (PAIS, 
2011). Con la organización del Estado, esta configuración territorial se consolidó 
en las zonas de fondo de valle como área de invernada de mulas, para el comercio 
surandino y otras actividades mercantiles (MARINANGELI Y PÁEZ , 2019). Ac-
tualmente existen comunidades indígenas Diaguita-Calchaquí que cuentan con 
reconocimiento estatal y propiedad comunitaria de sus tierras, las cuales se en-
cuentran en diferentes localidades del Departamento de Cachi, hacia las laderas 
que circundan el valle ð donde fue realizado este trabajo según la sectorización 
detallada en la figura 1 (JÄKEL 2018; JÄKEL y MARINANGELI , 2022; JÄKEL y 
PÁEZ, 2023) ð. Sus rastrojos mayormente orientados para el consumo por parte 
de las familias  tienen fuertes vínculos con las actividades de cría y pastoreo de 
ganado menor (JÄKEL, 2018; MARINANGELI , 2022). En contraste, las zonas de 
fondo de valle donde se encuentran los centros administrativos de Cachi (cabe-
cera del Departamento homónimo) y Payogasta, se desarrolla la agricultura a ma-
yor escala, con preponderancia del pimiento para pimentón y para el mercado 
regional (JÄKEL y PÁEZ, 2023). Otra actividad de gran relevancia es la produc-
ción de vid para vinos de altura destinados a mercados internacionales (MARI-
NANGELI y PÁEZ, 2019). Estas fincas, generalmente vinculadas a capitales ex-
tranjeros, tienden a ubicarse en áreas muy próximas al territorio indígena y los 
constantes intentos por extender su superficie ocasionan, desde hace décadas, 
conflictos con las comunidades locales (JÄKEL y MARINANGELI , 2022), que 
han llegado a fuertes represiones por parte de la administración provincial, en 
algunos casos con notoria trascendencia mediática (e.g. BRIZUELA, 2020)      
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Etnografía v isual  como método analítico  
descriptivo y observacional  

 
Los diversos modos de hacer antropología con imágenes poseen ya una larga 

trayectoria a partir de distintas tradiciones teórico-metodológicas y fundamentos 
epistemológicos (BANKS y RUBY, 2011; MACDOUGALL, 2006 ; PINK, 2006; 
2023; PROSSER, 2005; WORTH, 2016; entre otros). Entre ellos, la etnografía 
visual, inicialmente plantead a por Gregory Bateson y Margaret Mead en ñBali-
nese character. A photographic analysisò (1962), es aquí recuperada como mé-
todo analítico-descriptivo y creativo. La misma propone aprovechar la comple-
mentariedad de un registro verbal (texto)  y otro visual (imagen), donde cada una 
aporta una parte que la otra no puede, completando de forma mutua su sentido 
(ALVES, 2004; BATESON y MEAD, 1962; ESPIRO y JÄKEL, 2016; JÄKEL, 2017; 
2019; JÄKEL y TEVES, 2015; SAMAIN , 2004). En este ensayo me he propuesto 
poner en marcha este recurso contemplando las actuales controversias en torno 
a la ñdescripci·n etnogr§ficaò, acordando con la perspectiva de Ingold  acerca de 
la observación participante (2014). Un aspecto para destacar de esta propuesta es 
la organización de las imágenes fotográficas en planchas según una estructura 
secuencial, que se condice con el texto organizado en tablas que remiten a la po-
sición relativa de cada imagen dentro de la plancha fotográfica. Tal disposición 
conlleva implicaciones en múltiples dimensiones  metodológicas y epistemológi-
cas, una de ellas la posibilidad de construir narrativa s visuales con un anclaje tex-
tual (SAMAIN , 2004)  permitiendo un análisis del registro en su conjunto y no de 
forma aislada o individual .  

El objeto de esta estrategia de trabajo, tal y como fue planteado por Bateson 
y Mead, era describir analíticamente las contradicciones entre el leguaje verbal y 
corporal en las relaciones de crianza en la isla de Bali, como ejemplo de la teoría 
del doble vínculo enmarcada en el paradigma cognitivo (BATESON y MEAD , 
1962; SAMAIN , 2004) . Si bien esta propuesta fundacional poco tiene que ver con 
la perspectiva de este artículo, deja claro que las potencialidades de esta técnica 
descansan en la posibilidad de abordar dimensiones complementarias (sensu 
BOHR, 1950; BARAD, 2007) es decir, aunque tales dimensiones de análisis sean 
mutuamente inconmensurables, cada una completa el sentido de la otra cuando 
son puestas en tensión mediante su correspondencia (JÄKEL, 2015, 2019). De 
acuerdo con la perspectiva de Sarah PINK (2016) la aplicación y problematización 
de este método en los contextos de investigación contemporáneos se muestra 
compatible con otras estrategias, como la etnografía en movimiento  (INGOLD y 
VERGUNST, 2008) , muy útil a la hora de estudiar aspectos relacionados a la per-
cepción del entorno y el movimiento (PINK, 2016). Complementariedad y corres-
pondencia son entonces las dos claves metodológicas que definen el interés de-
positado en esta técnica para abordar etnográficamente el entorno habitado 
(sensu INGOLD , 1993, 2017), considerando sus particularidades en el plano on-
tológico en el ámbito Andino ( PAZZARELLI y LEMA, 2018), y sus especificidades 
en el espacio Calchaquí (JÄKEL, 2021). Dicho esto, cabe especificar cuáles son las 
dimensiones complementarias de las cuales pretendo mostrar sus corresponden-
cias, y cómo el trabajo de campo etnográfico fue fundamental para tal ejercicio. 
Asumiendo este trabajo como un ejercicio creativo (HOLBRAAD, 2014; TOLA, 
2019), la creación de imágenes y texto para referirme a los escenarios en los cua-
les se desenvuelve la vida cotidiana en el Valle Calchaquí Norte está orientada a 
la percepción del entorno, no en términos sensoriales y cognitivos (como bien 
podría haber propuesto Bateson), sino ontológicos y experienciales (en sentido 
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fenomenológico), como dimensiones complementarias (PEDERSEN, 2020) que 
se encuentran en la composición de los escenarios para la vida cotidiana, tales y 
como fueron planteados en el apartado anterior.       

Entre los contrastes que parecen aportar elementos ordenadores del territo-
rio desde la perspectiva local (emic), se destaca la regulación del agua un ele-
mento tan escaso como indispensable: mientras en el ñCerroò el agua es gober-
nada por la acci·n no humana, en el ñCampoò, el fluir del agua es influida por la 
acción humana a través de acequias, cercos y compuertas. Estos contrastes po-
drían incluso rastrearse hacia el pasado arqueológico a través de la compleja tec-
nología de riego que forma parte de la infraestructura agrícola minuciosamente 
diseñada en importantes sitios como Las Pailas (PÁEZ y LÓPEZ, 2019). En con-
traste con los arroyos y otros cursos ñnaturalesò de los cerros, cuyo fluir y abun-
dancia aparecen como prerrogativas no-humanas, acaso afectadas por el delicado 
balance de los vínculos de los humanos con la tierra (JÄKEL y MARINANGELI, 
2022). Estas demarcaciones constituyen interesantes orientadores para elaborar 
descripciones afectadas por la perspectiva local, sin embargo, como se ha dicho, 
el presente ensayo ofrece un ejercicio creativo en el cual la perspectiva etic, posee 
cierto protagonismo, de forma tal que la sorpresa y el extrañamiento, junto con 
cierta admiración, son difíciles de ocultar en la creación de imágenes acerca de la 
abundancia de este mundo, los elementos textuales (en muchos casos recupera-
dos de entrevistas) proponen un anclaje local que aporta un descanso a esta sor-
presa poniendo de manifiesto los referentes desde los cuales  la imagen hace sen-
tido . La complementariedad descripta pone entonces en juego otra seria de ten-
siones, aquellas que se dan entre las categorías analíticas del investigador (por 
ejemplo ñvida cotidianaò) y algunas demarcaciones, como las mencionadas pre-
viamente, como elementos ordenadores del mundo Calchaquí que orientan el 
ejercicio de composición creativa de este ensayo etnográfico.       

La unidad de análisis se encuentra circunscripta a cada plancha de 6 a 10 
imágenes y su texto correlativo, quedando orientado el análisis descriptivo a 3 
niveles: a) cada imagen individual b) su complemento en el anclaje textual, y c) 
las relaciones de cada par imagen/texto en contexto de cada plancha. Sobre un 
corpus de 6.204 fotografías tomadas durante el trabajo de campo, se realizó una 
selección de 84 imágenes componiendo 12 planchas, de acuerdo con un criterio 
basado en la descripción creativa de algunas tareas cotidianas, y la complejidad y 
abundancia de los escenarios en los que ellas tienen lugar. El texto breve que co-
rresponde a cada imagen es producto de observaciones, y en muchos casos con-
tiene elementos conceptuales recuperados de entrevistas. La edición de las imá-
genes fue realizada mediante los softwares del paquete fotográfico de Adobe. El 
material se presenta en blanco y negro, aprovechando el recurso del contraste y 
la composición de la imagen para destacar elementos relevantes. 

 

Los escenarios para la vida  en el VCN :  
un ensayo de e tnografía visual  

 
Las instancias de trabajo de campo se llevaron a cabo en diversas localidades 

tendientes a las laderas de las serranías que rodean el valle hacia el Este y el Oeste, 
donde pueden encontrarse los territorios vinculados a las comunidades indígenas 
locales, como fue descripto en el apartado anterior. Los tres sectores referidos en 
la figura 1, fueron escogidos con un criterio de representatividad dado que abar-
can una amplia distribución geográfica y variedad ambiental, a saber: Sector 1, 
zonas elevadas al Sudoeste del área de estudio, incluyendo las comunidades que 
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se ubican en los valles de Las Pailas, Las Arcas y Las Trancas; Sector 2 al Noroeste, 
Palermo y Palermo Oeste, con una amplia zona agro-pastoril próxima al pie de 
monte y la transici·n al ñcerroò, y un Sector 3, zona Centro-este del área de estu-
dio, donde las localidades de Piul y Tonco representan la distribución desde el 
piedemonte hacia espacios más elevados en las laderas orientales del valle.   

 
 
 
 
 

Plancha 1  
Las Arcas  

 

 

 

 
  

Este lugar es un hermoso valle de altura circundado de cerros donde los espacios de 
pastoreo y los rastrojos quedan muy próximos, es la vía de ascenso que se desarrolla 

en sentido Sur -Norte hacia Las Pailas y el Nevado de Cachi. el encuentro del campo con 
el cerro es muy intenso y notorio en este lugar , y en él los pircados antiguos se mezclan 

con estructuras de adobe actuales articulando un escenario donde las vidas de 
animales plantas y humanos se entrelazan.   

Foto 1:  Unidad domestica al pie del cerro, la 
imagen deja ver la imponencia de la montaña frente 
al llano (campo). A la vista, la verticalidad del cerro 
se manifiesta de manera muy clara con relación al 

campo, permitiendo definir un límite bastante 
preciso, que tiene un correlato en la 

conceptualización local. 

Foto 2:  Quema de pastos en el restrojo, al pie del 
cerro, esta es una práctica común vinculada a la 

recuperación del suelo para los rastrojos en 
momentos específicos de ciclo agrícola. En la parte 

inferior de la imagen se aprecia la presencia de 
pircados arqueológicos. 

Foto 3:  El fondo del valle del rio Las Arcas, 
muestra los cultivos actuales intercalados con 

pircados antiguos. A través de su materialidad, el 
pasado se encuentra presente en la vida cotidiana. 

Los pircados arqueológicos son reutilizados para las 
actividades agropastoriles, estando siempre latente 

que esas pircas fueron hechas por los abuelos.  

Foto 4:  Corral asociado a un árbol en zona de 
pasturas muy cercano a los rastrojos. Se puede 

apreciar la disposición radial del corral alrededor 
del árbol que queda ubicado en posición central, 

aportando resguardo a los animales. Se trata de una 
disposición común en la zona, que constituye un 

ensamble entre los materiales (pircas), animales y 
plantas contrarrestando la exposición al sol en la 

aridez general del entorno.    

Foto 5:  Casa de adobe ubicada junto al campo en 
barbecho (alfalfa ), un perro vigila los alrededores. 
Dado que no existen límites visibles que separen el 

área correspondiente a la casa, los límites  del 
espacio domestico correspondiente a un grupo 

familiar suelen quedar delimitado s según el rango 
que el perro establece como aceptable para 

acercarse.   

Foto 6:  Tranquera instalada en un intento de 
apropiación ilegitima de las zonas elevadas de Las 

Pailas, por parte de capitales privados con intereses 
locales. El intento de desplazar a la comunidad 
fracasó por la resistencia y organización de sus 

miembros. La tranquera, que permanece siempre 
abierta, constituye, por su historia, una poderosa 

referencia en el paisaje, marcando un lugar de 
ingreso hacia el cerro, el ñsitio sagradoò y los 

rastrojos más elevados.     
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Plancha 1  ï Las Arcas 
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Plancha 2  
 Las Pailas: tarea vinculada al pastoreo  

 

Esto ocurre durante la mañana, los animales suelen pastar en zonas cercanas hasta la 
tarde. Si bien hay algunos pircados y alambres que impiden el acceso de los animales 
al rastrojo, ellos conocen el camino habitual y no hay necesidad de conducirlos, salvo 
alguna excepción. Más bien se los acompaña. Se trata de un espacio elevado de gran 
complejidad, donde los corrales y rastrojos se encuentran intercalados, hacia el Oeste 
se yergue el espacio del cerro donde se encuentra una de las rutas de acceso al Nevado 
de Cachi, pico más alto de la zona y lugar sagrado ; hacia el Este, coincidiendo con la 
trayectoria del sol de la mañana , está el sitio arqueológico de Las Pailas (lugar de los 

abuelos).    

  

Foto 1 : Animales en un corral hecho por la 
reutilización de los restos de la casa de adobe. La 

misma fue destruida con una topadora, durante un 
evento de ingreso violento de la policía. Por miedo a 
repetir la experiencia, la casa no fue reconstruida.   

Foto 2 : El participante abre la puerta del corral, al 
hacerlo los animales inmediatamente salen del 

mismo sin necesidad de conducirlos hacia afuera.   

Foto 3 : Tras abrir la puerta el pastor se coloca a un 
lado dejando salir a los animales que tienden a 

moverse juntos encaminándose hacia el Sur en la 
trayectoria que siguen usualmente. El pastor vigila 

que ningún animal quede en el corral.  

Foto 4 : Una vez que todos han salido en medio de 
una estruendosa polvareda, el pastor acompaña la 
marcha procurando que los animales permanezcan 

juntos y se dirijan al lugar deseado.  

Foto 5 : Los animales se desvían hacia la ladera del 
cerro adyacente, y toman la dirección opuesta para 
dirigirse al Norte por el escarpado terreno. En este 
momento el pastor deja de acompañarlos y regresa 

por el mismo camino.    

Foto 6 : En paralelo, los animales por el pie de la 
ladera y el pastor por el camino se dirigen al norte, 

volviendo a pasar por la estructura que sirve de 
corral. El sol de la mañana queda ahora al frente de 
los animales. Cuatro perros acompañan al pastor, y 

lo asisten en las diversas instancias.   

Foto 7 : Sus trayectorias siguen rumbos paralelos 
para unirse un poco más adelante y acceder juntos 

al campo. La sincronía de la marcha hace que 
lleguen al mismo tiempo.   

Foto 8 : Al reunirse nuevamente, el pastor se coloca 
al frente del rebaño y conduce a los animales hasta 
el sector deseado para el forrajeo en el restrojo. En 

este momento es de gran importancia cuidar que los 
animales coman los pastos adecuados (según la 

variedad y la etapa de crecimiento de los mismos).    
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Plancha 2  ï Las Pailas: tarea vinculada al pastoreo 
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Plancha 3  
 Las Pailas , r ibera sur  

 

Adentrándose en las laderas de los cerros puede verse que el terreno se encuentra 
intensamente marcado por el paso frecuente de los animales que dejan sus huellas, 

repitiendo diariamente los circuitos. El sitio arqueológico es un espacio sagrado que 
parece señalar hacia la cumbre del Nevado. Los relatos del pastor implican 

permanente referencia al entorno :  él señala donde se producen los encuentros más 
potentes con la Pachamama, el lugar donde habita su mujer fallecida  recientemente, 
los lugares a los cuales se acompaña de los animales y el gran protagonismo del sol 

como entidad curadora en la esforzada vida cotidiana. Entrar en el sitio sagrado (sitio 
Arqueológico de Las Pailas) implica un inmediato encuentro con los a buelos, el tiempo 

funciona de otra manera en estos escenarios, precipitándose al presente con cada 
evocación.    

 

Foto 1 : Niños sentados compartiendo el espacio 
con los animales durante el forrajeo. Humanos y 

animales muy frecuentemente comparten los 
espacios, y es común ver niños jugando entre los 

animales mientras los cuidan.  

Foto 2 : Animales pastando en el cerro. 
Alternativamente, y variando durante el año, los 

animales pueden ser conducidos a campos en 
barbecho o bien a los pastos y vegetación arbustiva 

presente en las laderas de los cerros que se 
encuentran muy próximos en este paraje   

Foto 3 : El paso cotidiano de los animales por los 
mismos sectores en las laderas, va dejando huellas 
muy visibles en el terreno. Tales huellas son muy 
comunes de observar en diversas zonas siempre 

asociadas a las áreas de tránsito o pastoreo.  

Foto 4 : Animales pastando en el cerro, se puede 
observar su proximidad a la huella, la tendencia del 

rebaño a permanecer agrupado.  

Foto 5 : Pasto describe el escenario al tiempo que 
explica el desarrollo de la actividad. El sol es 

intenso aun por la mañana, y contrasta con el aire 
seco y fresco de la altura.     

Foto 6 : Resulta inevitable hacer referencia 
continuamente al entorno para describir las diversas 

tareas, con lo cual el participante señala 
gestualmente los diversos lugares.  De fondo se 

observa el nevado de Cachi. 
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Plancha 3  ï Las Pailas ribera sur 
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Plancha 4  
 Las Pailas , ribera norte  

 

Al otro lado del r ío Las Pailas, accediendo por un camino diferente  que parte de una 
bifurcación incluso previa al valle de Las Arcas se puede llegar  al sector Norte del sitio 
Las Pailas. Muy  próximo al lugar referido como ribera sur, este escenario es distinto  

del anterior: se trata de un lugar más bien solitario, donde las rutas al Nevado no son 
accesibles, y el ingreso al sitio arqueológico es más complicado, sin embargo, la vista 

panorámica del mismo deja apreciar su relación con el nevado que se yergue a la 
cabecera de los pircados que alcanzan los límites  de la vista.    

Foto 1 : Animales pastando en la zona de cambio de 
pendientes. En este paraje, los pastos y la 

vegetación arbustiva crecen muy cerca de la 
estancia y el rastrojo.  

Foto 2:  Animales regresando de la zona alta del 
cerro al atardecer. Suelen repetir una trayectoria 

que rodea el cerro adyacente a la estancia. Muchas 
veces el rebaño no es acompañado por un pastor. 
Antes de la puesta del sol comienzan a bajar del 

cerro.     

Foto 3 : Corral de gran porte y altos muros de pirca, 
ocluido por una puerta de madera de cardón que 

apunta hacia el cerro (norte).  

Foto 4:  Las crías, aun en período de lactancia, son 
atadas por las patas para evitar que dejen el corral 

durante los primeros meses.    

Foto 5:  Pequeño corral hecho de madera y 
alambre, muy próximo a la casa y destinado a tareas 
específicas, como la esquila, que son facilitadas por 

el menor tamaño y forma circular.  

Foto 6:  Montículo de guano extraído del suelo del 
corral, el cual es utilizado como fertilizante en el 

propio rastrojo o bien intercambiado a los vecinos 
por otros productos.   

Foto 7:  Este paraje constituye un escenario muy 
particular dada la presencia de pasturas naturales 

de gran calidad en las sueves pendientes que rodean 
a la estancia, en un espacio liminar entre el cerro y 

el rastrojo. 

Foto 8:  Tocado hecho con flores y un maxilar, como 
adorno exterior. Es común ver arreglos pendientes 

de los muros de las casas en sus inmediaciones.  
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Plancha 4  ï Las Pailas, ribera norte  
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Plancha 5  
 Las Trancas y El Algarrobal  

 

Estos parajes se encuentran entre los cerros a una altura intermedia entre Cachi y Las 
Pailas. Si bien las condiciones no son propicias para el rastrojo, existen unas pocas 

familias que desarrollan actividades pastoriles, combinando alimentación a corral c on 
aprovechamiento de la vegetación natural. En particular, El Algarrobal constituye un 

paraje de gran belleza, y acceso relativamente difícil, por donde corre el arroyo 
homónimo.  

 

Foto 1 : la vegetación xerófila característica convive 
con especies arbustivas que son alimento de cabras 

y ovejas. A primera vista , en el contraste con el 
sustrato parcialmente desnudo del cerro, las ramas 

secas no parecen ofrecer ningún recurso 
alimenticio, que los animales, sin embargo, se 

arreglan para encontrar.  

Foto 2 : La abundante disponibilidad de agua en 
este paraje sorprende, aun en la temporada seca 

(invierno), ya que no parece condecirse con la aridez 
del paisaje. Sin embargo, estos cursos de agua 

permanente se encuentran afectados por el alto 
drenaje del terreno, que no logra absorber suficiente 
humedad. El aprovechamiento del agua requiere de 
acequias y de una gran destreza para construirlas y 

utilizarlas.   

Foto 3 : Los rebaños se encuentran conformados 
por ovejas y cabras, con una predominancia de las 
primeras. En los corrales se las puede ver junto a 
sus crías, siendo el espacio que habitan durante 

largas horas.  

Foto 4:  La disponibilidad de piedra en el lugar 
permite la construcción de grandes corrales 

emplazados al pie del cerro para acceder fácilmente 
a las pasturas que se encuentran más arriba, y 

presentando además buenas condiciones para el 
largo periodo invernal en que los animales 

permanecen en el corral.   

Foto 5 : Existen sin embargo corrales circulares de 
menor tamaño, hechos de madera y asociados a 

tareas específicas, particularmente la esquila de las 
ovejas, constituyendo uno de los recursos 

fundamentales en este sector. 

Foto 6 : El suelo del corral muestra restos de lana de 
las esquilas, generando un sustrato compacto por el 

pisoteo y mezclado con el guano propio de los 
corrales.  

Foto 7 : En las inmediaciones de los corrales y el 
puesto, los animales pueden pasar parte de la 

jornada, ya sea por el forrajeo de arbustos 
inmediatamente próximos al corral, para beber 
agua, etc. El pastor puede tomarse un momento 

para estar con los animales y dejarlos circular, no 
siendo una actividad basada en pautas estrictas.   

Foto 8 : Un pastor acompaña a su rebaño hacia la 
vegetación disponible en cerro. Durante la mayor 
parte del año la alimentación se complementa con 
alfalfa dentro del corral, siendo muy acotados los 

periodos en que una estrategia u otra son exclusivas. 
Los fardos de alfalfa son generalmente comprados y 

provienen del fondo del Valle.  

https://doi.org/10.48074/aceno.v12i28.19325


 

_____________________________ 
DOI: 10.48074/aceno.v12i28.19325 

A
C

E
N

O
, 
12

 (
2
8

):
 1

7
3-

2
1

0
, 
ja

n
e
ir
o
 a

 a
b

ri
l 

d
e
 2

0
2
5
. 
IS

S
N

: 
2
3

5
8
-5

5
8
7 

D
o

s
s
iê

 T
e
m

á
ti
c
o
: 

A
n
tr

o
p

o
lo

g
ia

s
 d

o
s
 d

e
s
e
rt

o
s

 

190 

Plancha 5  ï Las Trancas y El Algarrobal 
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Plancha 6  
 Palermo Oeste  

 

Este paraje tiene como particularidad que el forrajeo de animales en el rastrojo se 
ordena de forma colectiva . Lo mismo ocurre con los circuitos pastoriles estivales que se 
llevan a cabo en el cerro. La organización colectiva de las tareas tiene un correlato en 

la propiedad colectiva de la tierra, la cual correspondía a una finca (unidad 
productiva) que fue cedida a l a comunidad.  

 

Foto 1 :  El alambrado de los campos colabora a que 
lo animales se mantengan en el espacio 

correspondiente de acuerdo con la rotación de los 
cultivos. 

Foto 2 : Joven pastora conduce nuevamente los 
animales al corral por la tarde. Es común que estos 
movimientos se realicen aprovechando los caminos 

que rodean y conectan los distintos campos, 
dependiendo cuál de ellos sea utilizado para forrajeo 

en ese momento especifico. 

Foto 3 : Animales encerrados en un corral hecho 
con madera y alambre, y asociado a un árbol que 

aporta resguardo. Este corral en particular se 
encuentra inmediatamente adyacente a un campo 
en barbecho (foto siguiente), y asimismo al camino 

que conecta periféricamente otras parcelas.      

Foto 4 : Ingreso al campo sembrado de alfalfa, 
directamente enfrentado a la puerta del corral de la 
foto anterior. Basta abrir esta entrada y la puerta del 
corral, para que los animales se desplacen hacia el 

campo.     

Foto 5:  Una pastora con su perro acompaña al 
rebaño en el rastrojo. La presencia de un pastor es 
siempre preferible para tener mayor control sobre 
las zonas del campo a las que acuden los animales, 
evitando por ejemplo que se dirijan al sector arado 

que se observa en la imagen.   

Foto 6 : Parva de alfalfa de uno de los cortes 
anuales. Será utilizada más tarde para alimentar a 
los animales en los corrales ante la escasez, o bien 
para venta o intercambio. Muchas veces la parva 

permanece resguardada mediante un alambrado u 
otro tipo de cerco.   

Foto 7:  Detalle de la puerta del corral hecha con 
madera de cardón, y cuerda de lana para 

mantenerla cerrada.   

Foto 8 : La sal, siendo un producto puneño, es 
común en la mayoría los corrales con el fin de 

combatir parásitos.  
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Plancha 6  ï Palermo Oeste 
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Plancha 7  
Palermo y Pucara, escenas del cerro  

 

La delimitación entre el campo y el terreno  escarpado del cerro es bastante clara, 
implicando incluso suelos con diferentes texturas. El contraste entre los escenarios del 

campo y el cerro son muy acusados, en especial en este paraje, ya que el área de campo 
se desarrolla en una planicie prolijamente segmentada y ordenada que poco se parece 

a los entornos escarpados del cerro, donde existen otras fuerzas actuando sobre el 
devenir de animales y pastores.   

Foto 1 : En los espacios intersticiales del cerro, 
afloran las pasturas naturales en verano. Identificar 

los lugares donde se encuentran las mejores 
pasturas y acudir a ellas cuando están en su fase 

apropiada de crecimiento y en cantidad suficiente 
requiere un gran conocimiento.  

Foto 2 : curso del río Pucara que desciende desde el 
Nevado e irriga los parajes de Palermo y Palermo 
Oeste. Aguas arriba, el valle de este río reverdece 

durante la época de lluvias.   

Foto 3 : Paisaje accidentado y pendientes de las 
laderas occidentales, muy próximas a Palermo y la 

zona de piedemonte.    

Foto 4:  La vegetación arbustiva cobre gran parte de 
este sector, de forma alternada con pasturas en la 

temporada estival. En fuerte contraste con las zonas 
más altas estériles y pedregosas, este escenario 

proporciona condiciones para la actividad pastoril.   

Foto 5:  Vista panorámica de Palermo Oeste desde 
el cerro, y en dirección al este. Se observa un corral 

cuadrangular de pirca asociado al campo, y una 
zona influida por el tránsito de animales alrededor 
de un árbol. De fondo: Palermo, Los Cerrillos, las 

laderas orientales y Río Blanco.      

Foto 6 : Vista hacia el nevado desde Palermo Oeste, 
estos cerros habitados por un gran número de 

puestos y corrales son el escenario del pastoreo de 
verano, para las familias de este paraje.     
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Plancha 7  ï Palermo y pucara, escenas del cerro
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Plancha 8:  
Palermo: secuencia de actividad forrajera  

 

Esta secuencia muestra un gesto dentro del desarrollo de las tareas forrajeras de un 
rebaño en una parcela de tamaño moderado de alfalfa . El pastor supervisa y se 

encamina para orientar a los animales a otro sector. Debe cuidar que los animales no 
coman la alfalfa que se encuentra en etapas particulares de crecimiento, ya que esto les 

causa enfermedad. Se dice que se ñempastanò y se llenan de viento llegando 
generalmente a morir. Los animales necesitan del pastor para elegir correctamente lo 
que deben comer. Él dedica gran atención a esta tarea y cuida , además, que la alfalfa 

no se agote.   

Foto 1 : Al observar el acceso de los animales a un 
sector inapropiado, el pastor inicia la maniobra 
gestual que orienta a los mismos hacia la zona 

correcta del rastrojo.   

Foto 2 : Particularmente, dos cabritos han 
sobrepasado el sector deseado. El pastor se dirige a 

interceptarlos blandiendo una delgada varilla.  

Foto 3 : Al llegar a su encuentro, cierra el paso 
haciendo un ademan con la varilla, (no amenazante 

sino simplemente a modo de barrera)   

Foto 4:  De este modo, los animales ðtanto los dos 
cabritos como el resto del rebañoð inmediatamente 

reaccionan cambiando de rumbo.  La previsión de 
los movimientos de los animales parece ser 

fundamental para esta clase de interacciones.   

Foto 5:  El pastor camina tras los animales 
dirigiéndose ahora a la izquierda para trasladarlos 
hacia el otro extremo del barbecho, donde el largo 
es adecuado, para evitar que se agote el recurso. 

Foto 6:  Los animales afectados por el movimiento 
del pastor se dirigen en grupo hacia el lugar 

deseado, muy próximo a la casa.   

Foto 7:  Una vez encaminados, y antes de que se 
reubiquen, el pastor se dirige nuevamente al punto 

inicial.  

Foto 8:  Este sitio resulta estratégico para observar 
dando espacio a los animales, y prever sus 

movimientos, o su posible dispersión, constituyendo 
esta una de las tareas fundamentales de la actividad.  
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Plancha 8  ï Palermo, secuencia de pastoreo 
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Plancha 9  

 El camino a Piul  
 

El camino hacia Piul desde Payogasta constituye una línea recta que atraviesa una 
planicie inclinada de unos 12 km hasta el pie de las laderas orientales del Valle. Esta 
ruta revela progresivamente un entorno imponente, pudiendo acceder visualmente a 

casi todos los sectores del área. Las personas incorporan este entorno y resulta 
habitual participar de cerros distantes como si fueran interlocutores, ya que nada hay 

entre ellos y nosotros.   

Foto 1:   En Payogasta la topografía obtura la visión 
del Nevado de Cachi, aportando solo una vista 

panorámica hacia el este. El movimiento en esta 
dirección implica el descubrimiento del Nevado en 
toda su inmensidad quedando a espaldas de quien 

anda este camino.    

Foto 2:  Se trata de un ambiente relativamente llano 
con una vegetación arbustiva característica, 

atravesada de algunos cursos de agua estacionales. 
Desde este espacio abierto, árido y silencioso, que 

recibe los vientos desde diferentes direcciones, 
todos los lugares del Valle parecen cercanos, como si 
se pudiera llegar caminando en cuestión de minutos.  

Foto 3:  A medida que se recorre la suave pendiente 
ganando altura progresivamente, se va modificando 

notoriamente el régimen visual. Particularmente 
comienzan a apreciarse las laderas que rodean el 
valle desde el Oeste, y cómo el valle se estrecha 

hacia el norte.  

Foto 4:  Los cerrillos se encuentran relativamente 
cercanos a esta ruta, en el trayecto se los pasa por su 
extremo Sur, implicando una fuerte referencia del 
paisaje, en términos de posición y de distancias. 

Dada la uniformidad de este entorno, tales 
referencias lejanas son las únicas pautas apreciables 

para orientarse.   

Foto 5:  Al llegar al pie de las laderas orientales, 
donde se encuentra el paraje de Piul, puede 

observarse la vegetación baja característica. Esta 
zona reverdece en verano por influencia de las 

lluvias y los cursos estacionales. Según los 
participantes, en esas laderas hay un gran número 

de puestos, actualmente en desuso, muchos de ellos 
arqueológicos.    

Foto 6:  Tal vez el aspecto más relevante de este 
lugar (laderas orientales del valle) es la vista 

despejada e imponente del nevado de Cachi. En el 
fondo de valle y las laderas occidentales no puede 

apreciarse de igual forma, debido a la proximidad a 
los cerros de menor altitud que obturan la visión.  
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Plancha 9  ï El camino a Piul 

 
  

https://doi.org/10.48074/aceno.v12i28.19325


 

_____________________________ 
DOI: 10.48074/aceno.v12i28.19325 

J
Ä

K
E

L
, 
A

n
d
ré

s
 A

. 
 

V
is

io
n
e
s
 d

e
l 
D

e
si

e
rt

o
 e

n
 p

e
rs

p
e
c
ti
v
a

 d
e
 lo

s
 p

a
s
to

re
s
 d

e
 l
o

s
 v

a
lle

s
 C

a
lc

h
a

q
u
íe

s
 

199 

 

 

 

Plancha 10  
Piul  

 

En la zona de pie de monte en este paraje se encuentran una serie de estancias 
diseminadas. El piedemonte oriental es marcadamente árido con relación a los valles 

altos occidentales, ya que los cursos de agua en esta parte son estacionales. La extrema 
aridez no impide el desarrollo de tareas pastoriles que en momentos específicos se 
desarrollan h acia las planicies pedregosas de los conos de deyección y los suelos 

influidos por el rio Calchaquí.     

 

Foto 1:   La arquitectura de las unidades 
habitacionales suele estar basada en materiales 

como adobe y paja, la cual es típica de la zona, en 
especial por la escaza disponibilidad de otras 

materias primas.   

Foto 2:  Los corrales aguardan vacíos mientras los 
rebaños pastan libres en el terreno circundante, 

muchas veces sin supervisión. Los materiales 
utilizados son variables, muchas veces son objetos 

reciclados.  

Foto 3:  Las estancias se suelen tener uno o más 
corrales, una huerta y demás espacios para el 

desarrollo de diversas actividades.     

Foto 4:  La posición de los corrales respecto a la 
casa es próxima, aunque suficientemente alejada 

para evitar ruidos y olores.  

Foto 5:  El suelo de las inmediaciones de la 
estancia, de un sedimento fino y suelto, se 

encuentra surcado de huellas de los rebaños. Los 
animales circulan ahí con total soltura.  

Foto 6:  A diferencia de otros sectores, es común ver 
aquí a los animales, incluso las crías, desplazarse 
solos, buscando alimento y agua, muchas veces en 

las acequias vinculadas al rastrojo.   

Foto 7:   La escasa irrigación da un entorno muy 
árido, con vegetación arbustiva y xerófila. Se 

destaca la extensión del terreno llano al pie del 
cerro donde se realiza el forrajeo de los animales. 

Foto 8:   En este paraje es común ver corrales 
fabricados con ramas, en reemplazo de las piedras u 

otros materiales muy escasos en este lugar. 
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